LA CEPA DE RECHENNA

Cuenta la más que verídica leyenda que Abú Yuq´ub Yusuf decapitó a multitud de los mozárabes de Rechenna para purificar la fe única en Alá, el Magnificente. A otros los tomó cautivos arguyendo que su brazo también era misericordioso, mientras que los más le contradijeron con que su alfanje siempre mostraba incrustaciones de la sangre coagulada de los perros e infieles muertos. 

Un íntegro almohade como Yusuf no debía en sus razias aparentar más que el rigor en la unidad de Alá a los impuros. Los mozárabes habían continuado con sus costumbres y ritos ante la impasible tolerancia de lo almorávides y habían puesto en duda la superioridad de los creyentes del Profeta. No tuvo mejor idea Yusuf que iniciar incursiones para aumentar su erario con el munificente botín, inundar los campos de sangre y arrasar los cultivos de viñedos; a fin de cuentas, el vino era una proscripción más que loable para el buen musulmán. Cómo podía la tierra del Más Grande adoptar la cepa cuyo vino serviría a los ritos de los infames mozárabes; arrasar y quemar, purificar y unir, esa era la meta.

Terminada la razia de Rechenna, Yusuf marchaba de camino con sus huestes, rendidas al sudor y a la podredumbre de sus almas, hacia la hermosa Valencia. Le seguían tres carros tirados por indolentes caballerías que transportaban a tres enjauladas doncellas. Pobres cautivas, si dos eran agraciadas, una el nácar de la blancura. En su tristeza las lágrimas les brotaban a cada una de ellas recordando la felicidad perdida. De  sus corazones fluían bellos cantos que le rendían homenaje inmerecido a la tristeza.

La tarde componía su mensaje sinfónico de atragantadas alondras y estertores agrios de las primeras lechuzas: anuncio previsible de que el sol tiznaría el breve rosicler que se disfrazaba fugazmente de ternura. Yusuf mandó acampar junto al río Alcalá o Magro y ordenó abluciones y sosiego. Un muchacho tozudamente pelirrojo apareció encaramado en una enorme roca. Alrededor de la mole se hallaban las tres jaulas y, en vela, bajo la luna, las tres doncellas. Una de ellas pronunció unos versos en lengua romance como si desenvolviera el regalo de su voz, eran jarchas antiguas:

- Di cómo soportar esta ausencia / ¡Ay de los ojos de la enamorada, si tú no estás!

El bermejo muchacho alzó los brazos y gritó:

- Ya no verás a tu amado. Yusuf te hará su esposa y serás la gacela del señor.

La cautiva del otro extremo tensó sus cuerdas vocales como si de un laúd se tratase buscando la tesitura:

- Sácame de donde estoy / porque mi situación es desesperada / ¿qué haré, madre? / Ven que voy a llorar.

El tozudamente pelirrojo muchacho alzó los brazos y gritó mojando su boca de cúrcuma amarga:

- Tu madre ha sido degollada por la mano que blandió el alfanje; ya no tienes más madre que la mañana. Yusuf es tu señor.

La del centro, doña Sol, era nácar de blancura y solícita habló en la lengua de sus enemigos: “ Temerosos de la sangre redentora / habéis arrasado las vides en las que se esconde el mirlo riendo/ y tejen las arañas un arcoiris de gracia. / A vuestra lujuria la toma el vino sin acoso / y Alá es un ratoncillo bajo su poder. / Arrasad todas las viñas, sí, / que no quede caldo sin fermentar en los surcos.”

Yusuf que oyó las imprecaciones y el tono desafiante de las palabras de doña Sol, se acercó allí de donde provenían las blasfemias elevando el brillo turbio de su alfanje. El muchacho, cuyo cabello parecía teñido de alheña, alzó la voz en tanto que sus manos en unos brazos de trapo cayeron muertas, pero su cabeza que rodaba por el suelo con un hilo de sangre no paraba de hablar y gritar: “ Vuelve a esta tierra, doña Sol / que de esta sangre salvadora / brotarán las flores de la vid plantadas de tu mano, / madurarán uvas tan negras como el mirlo./ En  tu vino encontrarás el único y verdadero amor.”

A su lado, el fiero Yusuf enfundaba el arma manchada de una sangre ya tan dulce como la caricia de las plumas del mirlo y , con gesto displicente, desprendió del brillo turbio un mechón pelirrojo que arrojó al aire mientras sonreía.

Cuentan que aquel muchacho era un ángel enviado por Nuestro Señor Jesucristo para anunciar la conquista de Valencia. Y así fue,  pronto Jaime I tomó la ciudad, y otorgó señoríos a los labradores mozárabes para el cultivo de la vid en la tierra de Rechenna. También dicen que doña Sol fue una benefactora de tales privilegios y que casó con un joven cristiano que bebió de la primera cepa plantada allí donde cayó el ángel redentor. Los juglares -muchos años después- compusieron versos que aún resuenan para regocijo de las gentes de Requena, versos que hablan de no sé qué beso que dio una dama; me he permitido recogerlos:

ROMANCE DEL BESO DE REQUENA.

Al trote iba un corcel

dominado por cristiano,

el corcel viento en la crin,

el cristiano enamorado;

doña Sol que ya lo espera

doña Sol lo está esperando:

“Sin antes probar mi vino

no probaréis de mis labios”.

¡ Cristiano, bebe del ángel

la sangre del bien sagrado!

Juntos buscaron sus bocas,

Juntos del mosto gozaron.

